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en generacion el empeño de su bienhecho· 

ra, y la confiada ora?ion de los fielee. 1 
Recorriendo aquellos diferentes cemen

terios, 6 más bien, la Catacumba de San 

Calixto, de que forma parte, se encuen

tran numerosos cubículos. La ocasion era 
propicia para examinat· el monumento ar• 

queado, monumentwn cwcuatitm, que íor

ma el principal adorno. En el fondo del 
cubfonlo está comunmente un sepulcro ca

vado en la capa de toba. Las partes late· 

rales están ligeramente excavadas de suer
te que el loculus se desprende de la pared 

y forma cornisa. Le. parte, cortada en ni
cho circular, deja completamente libre la 

cubierta del sepulcro. En el leñguaje co
mun, los sepulcros de este g~nero se lla· 
man monumentos coronados de un a.reo, 
monumentwm arcuatum; pero su verdade 
ro nombre es a1'Cosolium, que expres9. tam· 
bien la misma idea. La inscripcion siguien
'te colocada en un cubículo pa1·ticular prue
ba la antigüedad de la palabra y da de ella 

la. verdadera significacion: 

DOMVS ETERNA.LIS AVR CELSI 

ET AVR JLARI'fATIS COMPARI MEES 

F.ECIMVS NOBIS ET NOSTRTS ET AMICIS 

ARCOSOi..IO CVM PARETICVLO SVO IN PACEM. 

"Morada eterna de Aurelio Celso y de 

1 In quo loco beneficia martyrum ex.uberant 
usque in hodiernum diem.-"En cuyo lugar se 
l1abian aumentado los beneficios de los mártires.'' 
Aringhi, ib., c. XVI, p. 282. San Calocero es 

. llamado: Pi·aepositus cubiculi iixoris Decii 
,¿;npe1·atoris; y San Parlénio: Alte1·ius muneris 
Primicerius. Algunos autores han pensado que 
el título de primicerius designaba al primer se
rretario del emperador; parece más probable que 
se aplique á un oficit1.l encargado de una iQtendon. 
c¡a particular en el palacio. Así, se encuentra un 
primiciero general, un primiciero conservador 
de los decretos, un primiciero del cofrecillo de 
fa maza de oro, del vestuario sagrado, de los ani
llos, del dinero; •·Primicorius totiu$ officii, pri
micerius scrinii canonum, primicerius scrioii 
nurre massre, primicerius ¡:¡crinii vestiarii 8acrii, 
prirt\iceriUtl scrinii annula rensia, pri.micerius 
~criuii a pecunis.''-Véase á Bar., .An. ltd Ma,1•
t:Jí',, 19 de Mayo. 

Amelía Jlarita, mi esposa. La hemos he

cho este a.rcosolium con su pequeña pa

red para nosotros, los nuestros y nuestros 

amigos. En paz.11 
Este pequeño muro indica los diferen

tes compartimientos que dividen el arco· 
solium. 1 De ordinario un peldaño levanta 

el sepulcro algunas pulgadas encima del 

suelo: algunas veces una piedra en forma 

de balaustrado, impide que unos~ aproxi
me, y muchas veces los muros laterales, así. 
como el nicho-todó entero, están cubiertos 

con pinturas al fresco. Tal es el arcoso
lium. En los cubículos particulares aquel 

sepulcro principal encierra algunas vtces 

el cuerpo de un már.tir; pero con más fre
cuencia el del piadoso crisijano que lo 

mandó levantar ó tambien los de ]os pa

rientes y de sus amigos, como lo indica ]a 

inscripcion de A.urelio Celso. Si se trata 
de una gruta 6 de una pequeñd. iglesia 

destinada a las asambleas de los fieles, el 

m·cosolium es siempre, como ,amos á ver

lo, el sepulcro de un mártir. 
No olvidemos lo que se ha dicho ayer, á 

saber: que los cubículos de las Catacumbas 

se dividen en tres clases, los pequeños, los 
medianos y los grandes. Los primeros co

mo sepulcros de familia, deben su origen 
á la piedad de los fieles. A lais pruebas ya 
dadas de la piedad de este hecho impor

tan te convien~ añadir el testimonio del 
Papa San Cornelio. Se verá claramente 

por el presupuesto de la Iglesia de Roma 
á mediados del siglo décimotercio, que 

hubiera sido imposible á la comunidad 
hacer frente á los gastos extraordinarios 
que traia consigo ]a fabricacion de los nu

me1·osos cubículos sembrados en las gale
rías de todas las Catacumbas; los tesoroi, 
de los mas ricos emperadores no hubieran 

bastado a ello. 
El año 251, San Cornelio Para y m1ir• 

l Ma.rcbi, p. 85. 
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tir, escribiendo á Fabio, obispo de Antio
quía, le dijo: "Íiay en la Iglesia de Roma 
cua_renta y seis sacerdotes, siete diáconos, 

siete subdiáconos, cuarenta y dos acólitos, 

cincuenta y dos exorcistas, lectores y por
teros, más de quinientas viudas é indigen
tes, á quienes la gracia y la liberalidad 
del Señor suministra lo necesario.'' 1 Así, 

el único fondo de la J gl~~ia era la bondad 
de 1 uestro Señor manifestada por la ca

ridad de los fieles. Si al enorme gasto exi

gido para alimentar, vestir, ªalojar á los 

minist'i-os sagrados, las viudas y los impo

tentes, se agregan otros gastos no ménos 
indispensables para el culto, pura.mente 
no solo á las viudas y á los enfermos man
tenidos por la Iglesia, sino tambien á loe 
indigentes, cuyo trabajo apénas bastaba 
para su subsistenc:ia y sobre todo á ]os 

mártires cuyos cuerpos no podían sino ra

ras veces ser inhumtdos a expensas de sus 
parientes, será muy lógico deducir que to· 
dos 6 casi todos los cubícutos privados son 
obra de los fieles ricos 6 <le acomodados. 
Satisfacer.a su piedad particular, abrir lu

gares para las pequeñas a~amblea.s,sin agra 
var ]as cargas de la- Iglesia, tal íúé su no

ble pensamiento. 2 Este origen explica 
por qué los cubículos de la primera cla:ie 
no contienen siempre en su arcosoliu~. el 

cuerpo Je un mártir. 
Con intencion he cita:lo la carta de San 

Cornelio. Ella nos da. á conocer los recur
sos y el personal d~ la Iglesia de Roma á 

mediados del siglo tercero. Del número 

~ Ille ergo Evangeli~ vinadf'x igoorabat unum 
ep1scopum es,e oportere in Ecclesia catbolica. 
¿Iu qºua non ei l:i.tebat (qnomodo enim latere 
poeset1) prebbyteros esse cuadragintasex, exorcis 
tas au~m et lectoreA _cum os~iPriis quinquagiufu 
duos, v1duas cum thhbomen1s pi us mil:e et quiu· 
g~ntns, 9.uibus omnihus Do:riini gratia et benig• 
DllM alunenta suppeditat.-Coruel. Pap .. Epist. 
Xl, a~ Fub._ Ep . .Antiock., d,e Koviliani Ingenio, 
etc., vn Epist. Rom. Pontif, edit. Petr. Qons .. 
tant., p. 150, núm. 3. 

2 Marchi, 1 OO. 

.. 

de los ea.cerdotes indicado por el Papa. se 
ha deducido con razon el número de las 
iglesias de Roma en la misma época. 

Habiendo sido abiertos por la comuni

dad los cubículo de la segunda y de la ter

cera clase, llamados cryptas é iglesias, pa
ra las asambleas religfosas de los fieles, 

tienen ellos ]a. ventaja de poseer el sepul

cro da uno ó muchos mártires en el cual 

una rigurosa disriplina estl\b1ecia la obli

gaci~n de ofrecer exclusivamente los sa· 
grados misterios. El sepulcro coloca.Jo en 

el fondo de la gruta ó el arcosolium del 
mártir principal, era e! altar mayor de la 

igle:!ia. subtel'ranea..• Cualquiera que fuese 

su pobreza 6 su esplendor, su extension 6 
su exigüidad, este monumento e1a el ob
jeto de la veneracion profunda de todos 

los hermanos. 1 
Aparte de la diferencia. esencial que 

acabamos de señalar, las cryptas y las 

iglesias no difieren de los cubiculos de la. 
primera especie sino por la extension de 
sus proporciones. Las cryptaa más gran• 

es que los cubículos son á su vez más pe
queñas que las iglesias. El cubiculum ea 
la parte, la crypta es el todo. 2 De allí vie• 
ne que se encuentren cubículos aun en las 
cryptas, como se encuentran muchas ca.

maras en la misma casa, muchas capillas 

en la mistna ~glesia. Un pa'laje de Anas
tasio el bibliotecario, no deja ninguna 
duda eobre la realidad de aquella distin• 
cion. 11El sacerdote Marcelo, dice el anti
guo autor, recogió por la noche el cue1·po 
de Marce!ino y de los otros mártires ...• 
y les sepultó en la vía Salaria, en la. Cata
cumba de Priscila, en el cubiculum clarum, 
que se ve aún en nuestros dias ...• en la 

1 Et magni solium breve coofes.<,¡ori~ adorat 
J ugiter e variis congesta freq uentia terris. 

. S. P AULU\O. Fragm. nat., IX. 
"Y una multitud reunida de varias naciones 

adora el reducido solio del confesor." 
2 11 cubiculum é la parte; la cryptaé il tutto. 

:Marchi, p, 168. • • • 



cl'ypta c.erca del cuerpo de San Crescea

cio. 1 
Ahora. que nos hemos fijado en la dife

rencia que existe entre las tres especies de 
cubículos; entremds á las grutas y á las 
iglesias. Justifiquemos hoy lo que hemos 
avanzado de su destino•religioso; mañana 
daremps cuenta de la exigüidad y de la 
forma de aquellas basílicas' primitivas. 

Besde los primeros días de la propaga
cion evangélica, la Ig.lesia,;>0seyó or~to
rios y templos á la 'faz del sol· en Jerusa
len y en Roma, en Asia, err España, en 
las Galias y- donde quiera que h forma
do discípulos. 2 Sin: embar,go, los fieles 
tuviéron tambien para los dias de perse
cucion iglesias suhter.ráneas en donde te 
nian sus a&ambleas y cumplían con todos 
los actos mandados por la religion. En 
cuanto á los cristianos de Roma en par
ticular, es un hecho establecido con igual 
certeza pnr lac historia escrita y por la his 
toria monumental. Las•Actas de los Md1· 
ti?·es, las obras de los primeros· padres 110s 

muestran el pequeño reba·ñó1d-el Salvador 
desapareciendo, en las C~tacumbas tan 
pronto como se fijó el edicto sangl'i1mto; 
los:prooónsules1 y fos, filósofos imputaban 
á nuestros padres como u.n crímen sus 
conciliábulos clandestinos en los cemente
rios; los emperadores les prohibian -bajo 
pena de muerte,Ja; entrada á aquellos sub 
terráneos; el pueblo les cerrnbP, sus' puer-. 
tas 6 las llenab~ de piedt·as y de tierra á 
fin de sufocrr- allí á\ los fieles; ·y cuando la 
violencia ó la persecueion se' moderaban, 

1 Marcellus presbyter uoctu collegit corpora 
(Marcellini et alioru_m-). ...••. et sepelivit.ea in via 
Salaria, in ccematena Pnsctllro, rn cub1culo cla
ro, qnod patet usqu0 in hodiern_nlll; diem ...... in 
crypla juxta corpn~ S. Cr~scent10n1s. In llla1·ce
llini., prtp., March1, p. 102-3. 

2 Véase en Ciampini, Monium veter., t. J, 
c. XVII y _XVlrll, .. elcatá{ogo de aquellas, igle-
aias primitivas. · 

el primer acto de clemencia era dejar libre 

el acceso á las Catacumbas. 1 
AdPmae, no solo se reunian en ellos con 
1 Uum ergo sic proposita e~senl, impía edi~-

ta ... .. , christianori:;m nemo,apparebat m publi-
co .... Per totarn quippe vagantes soli~itudinem 
et in speluncisat que cavernis, ut qu1 ,que la~ .. 
bram invenerat se continentes, non poterant dm 
tolerare esurien',,-"Publica<los los impíos edic
tos .... ninguno de los cristianos ap,irecia ea 
público. Po.resto vagilban por las soledades y 
deteniéndose en las cavernas y las .cuevas para 
qne cada uno encontrase refugio; y no podian 
l'i11frir por más tiempo la esoasez.11-Ad. S. 
Theodol., Apud, Ruina.rt. · 

Primum criminationis caput a Celso est a · 
christiaois clancularios convtJntus haberi coles~ 
cere legibus VP.titcs.- 11El principal motivo de 
acusacion de Celso fué el que hubiese acostum
brarlo' tener reuniones ocultas coi, los cristianos, 
prohibidas P?r las leyes.11-0rig. confr. Cils. 
lib. l 

Praeceperunt (imperatores Valerian11s et Gal• 
liemus), ne in aliquib11s locis concilia~uia fiant, 
nec coemeteiia ingrediantur. Si quis 1ta_que ho_c 
tam salubre praeceptum non observavent, cap1-
t-e plectat11r.- 11 Mandaron (los e~peradores _v_a .. 
leriano y Galieno ), que tfb se h1cie'Sen conc1há
b11 los en algunos_ lugares y que no se entrase á 
los cem?.nterios. Y así, si alguno no observase 
tan saludable precepto, sufra la pena de muer~ 
te."-Act. S. Oyp., a.pu~ Ruina.rt. . · . 

Excludebantur n9&tn a subterrane1s recess1•. 
•bm, curo vehemcntior urgebat perse~utio.-:- 11Loe 
nuestros eran excluidos de las reu01ones subte
rráneas cu,rndo se hacia más fuerte la persecu-
cion.''_:_E pist. Corn.el. pap ad ~upicin. . 

Illnd scitu dio-num quod, curo 1mperator qu1s .. 
piam persecuti;uem in chri1itiaaos in~!aurare 
constitni~set. ante omnia eos a coemi,tems arce, 
re solebat, ;é in unum eonveniendi eis faeultas 
esset.-uEs digo.o de saberse qno cuando el e_m .. 
perador establecía de nuevo algnna persecucton 
contra los cri,;;tianos, acostnmbraba ~nte todas 
coi,~s separarles de los ceme~ter\~s, para q_ue no 
tuviesen la facultad d¡3 reunuse. -Panvin. de 
Ooemeter., c. II. - . . . 

Valeriana imperatoTe capto, films_eJm. GallJ~, 
n11s, monarcbiam nactus, moJeratrns 1mpeno 
utitur¡ et oonft:1stim publi~i~ .edictis rersectttjo• 
ncm contra nos motero rem1s1t .. . , .. Exstat eJus 
coni;titntio· quam ad Episropos misit, p~r.rñit
tens illis illa loca recipere quae coemttena vo .. 
cantur.-uVencido el Pmperador Valeriano, su -
hijo Galie~o, que adrl'tiri~ la monarquía, um del 
imperio· con más m~dcrac1on y al pu~to suspen~ 
ilió por pút,li-cos ed1c!?s la _perFecuc1on :pro1!30• 
vida contra nosotros. -Existe la constituc1on 
que envió a los obispos pnmitiéndoles que !e· 
cíbiesen aquellos lugares llamarlos cemeutenos1 
--Euseb., Hist., lib. VII, c. Xlll 
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empeijo los cristianos para ocultar su vida perador Antonino que pa-g6 por el oaio 
· y §U muerte, pues su objeto· principal era los beneficios que podia recibir. Arrodi
prepararse a11í :i las ,luchas heróiC'as de la llado para sacrificar al verdadero Dios es . ' fe, orando sobre los sepulcros de sus her- conJucido al sup1icio. ¡01:i tiempos lamen• 
manos ya coronados y fortificándose por tables! en los cuales no pog.emos ni aun 
los sacramentos, por la palabra <livina y ofrecer en seguridad los santos misterios 
sobre todo por la maravillo~a Eucaristía y nuestras oraciones en las cavernas! ¡Qué 
sin la c·ual se creían con razon incapaces cosa más miserable que la vida, pero qué 
de.vencer. Tal es la verdadera razon por más miserable que la muerte, supuesto 

la cual la malicia infernal de los peraeg,Ji- que no podemos_ ser inhumados por nues-
dores les prohibia la ~ntrada. 1 Esta in• tros amigos 6 por nuestros parientes! Por 
tencion dé los fieles se rclvela como un fin, él brilla en el cielo. Ha -vivido poco 
ra!l.go de luz en la :famosa inscripcion_ del aquel que solo ha vivido catorce años. 11 

jóven mártir San Alejandro, encontrada Para satisfacer á las necesidades de los 
por Severano en la Catacumba de San :futuros mártires, vemos ~ l0s Papas, á los 

Calix:to, en don~e estamos ahora. Hbla sacerdotes y. á l~s diáconos cumplir-en las 
aquí tal como el sa.bio arqueólogo la ha ,Uatacumbas todos los deberes de su car-
publicado: · gos, ofrecer la augusta víc~ima y distri-

Atexander mortvs wn eat sed 1,ivit svper ªª buirla constantementeálos fieles con el pan 
Tra et corpvs in hoc twn,i•lo qviescit vitam de la palabra evangélica. San Pedro fué el 

Ell!plevit <¿'!;ni Antonino imp. qvi vbi mvltmn bent· 

Jicíi antcvenire previdereit pm urati1.1, odivm primero en dar este ejemplo: Los títulos 
Reddit genva· enimjlectem vei·o Deo sacrifica, más antiguos nos lo muestan instruyendo a 

Tvrvs·ad svpplicia dvcitvr o tempora infavsta 
• Qvwvs ínter sacra et vota m in caverniB IJVidem . los neófitos r~unidos á su alrededor en la 

Salvaripossimvsqi,id mi8erivs11itasedq•.rid Catacumba Vaticana l. Sus ,sucesores 
Miseri11s in 

Morte cinn ab amicis et pai·entibus Repliri marchan por sus huellas y para no ser de-
Neqveant tam.dem in coe/,o COl'UScat pa,rum masiado largo no citaré más que á uno SO· 

n.cit ([lli 11irit IV. X. tem. 

"Alejandro no ha muerto, sino vive más lo de ellos. Bajo el imperio de Vnleriano, 
allá de los astros y.su cuerpo descansa en .el Papa San Estéban conv~~a al c~ero de 
este sepu1cro. Acabó su viJa bajo el em- Roma, le exhorta al martmo, ba1a á las 

Catacumbas, allí celebra asíduamente el 1 ldoueus nou potest esse ad rnartyrium qui 
ab Ecclesia non armatur ad praeliU,,, et ruens 
deficit quam non accepta Eucbaristia erigit et 
accendit.- 11No puede ser idóneo pan, el marti. 
rio el que no es armado por la Iglesia para la 
batalla y carece de la intencion de recibir la 
Eucaristía que da fuerza y animo."-S. Cypr. 

Illo calice ebrius, illa esca saginatus, tormen
ta. non seosit.-11Ebrio con aquel cáliz, alimen~ 
tado con aquella comida, no siente los tormen
tos."-S. Aug. in S. Laurent. 

Eusebius igitur indicat praecipuum ejus (G.tl
lieni imperatoris) beneficium fuisse quod per" 
miserit ch ristiauis recuperare coemeteria; cum 
audimus ca pormitti christianis ut ad sacra coi 
re passent.-·'Por tanto Eusebio señala como 
principal benf'iic:io del emperador Galieoo el 
haber permi1ido á los cristianos que pudiesen 
recuP,erar los cementerics; pues sabemos que éste 
pernfitia á los cristia'nos reunirse para las cosas 
sagradas."-Panvin., de Coemet. cap. II. 

santo sacrificio, reune las asambleas_, ali
mentil. á los fieles con la palabra de Dios 
y con el pan sagrado, y acaba por regar 
con su sangre los lugares mismos donde 
acaba de hacer correr la del Rey de los 
mártires. 2 

1 Ingredientes vero Romani invenerunt 
Apostolum in loco qui dicitur Vaticanus, dou 
centem multa!! populorum turmas -"Al entrar 
los Romanos erocontraron al Aposto! en el lugar 
llamado Vaticano enseñando a muchas turbas de 
g~nte."-Act. S. Martial., apud Arüghi, lib. II, 
c. IV, p. 140. 

2 Ingravescente Íllij)eratorum Valeriani 1,t 
Gallieni persecutione. Stephanus, con vocato 
clero, .aJ martyrium suos hortabatur, in cryp, 
·tisque martyxmp a~~idue IJlÍ~as _ et cpncil.ia c~-
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Para ofrecer el augusto sacrificio, para 
tener las asamblea~ de 1os fieles, · para 
anunciar la palal}ra sa.ni:a, para oir las 
conferencias, para administrar el bautis
mo, eran necesarios lugares de reunion, 
capillas 6 iglesias, altares, es decir, sepul
cros de mártire~, cátedras, confesonarios 
y bautisterios. Hé ahí en efecto lo que 
el viBjero del siglo décimonono encuen
tra con tLdmiracion en l_as Catacumbas. 
Las capillas son muy numeroeas eri la 
Roma subterránea; pero sobre todo en los 
cementerio~ de San Calixto, de Pretexta
do y de Santa In6s. U na de las Iu8.S 

gnndeli se ve en.las Catacumbas ~e San• 
ta Priscila, y tal vez la ~ás -bella, en el 
cementerio de Santa Elena. 

Grandes 6 pequeñas, todas poseen uno 
6 muchos arcosolium, evidentemente des
tinados á servir de altar. Las cátedras 
pontificias, ordinariamente cerca del án• 
gulo recto del altar, son de piedra 6 d.e 
m~rmol blanco con un respaldo macizo 
muy levantado. El obispo sentado en 
aquellas venerables ~illas, dirigía la ins· 
truccion á los fieles y confería los sacra
mentos de la Confirmacion y del Orden. 
En la principal iglesia. de las Catacumbaf!I 

lebr~b&t: et cum ád Martis templum, ut sacrifi. 
caret, adductus fuisset, teme motu oborto, om• 
nibus aufugientiuus qui Stephl\num tenebant, 
Pontifex. ad s110s revertitur in cremeterium Lu
cinre, quos divinis prreeeptis instruens sacramen. 
to corporis Christi communicavit; ibique1, dnm 
missanun solemnia perficit, advenientibus ioo
rum imperatorum satellitib1is, ei in sua sede 
caput abscinditur.-"Durante la persecucion de 
los emperadores Valeriano y Galieno, Estéban. 
habiendo convocado al clero, les exhortaba al 
martirio y celebraba asíduamente mi~as y con• 
sejos en las cryptas de los mártires. Y cuando 
fué llevarlo al templo de Marte para que sacri
ficase, habiéndose producido un temblor de tie
rra y huyendo todos los que tenían á Estóban, 
el Pontífice se vuelve a los suyos en el cemente. 
rio de Lucina, é instruyéudoles de los preceptos 
divinos le dió la comunion; y allt miéntras ha
cia la solemnidad de las misas, llegaron de nue~ 
vo loR satélites de lo~ emperadores y le cortaron 
la cabeza. en su silla."-.Act. S. Stepk; apud 
Ciampini. Monim, veter., c. XVII, p. 151. 

de Santa Inés se encuentra un presbite
rio, es decir, un espacio circular detrás del . 
altar destinado al clero. La cátedra del 
Pontífice está pegnda a, la pared y tiene 
a derecha y a izquierda sillas ménos ele
vachs. 

U na de las cryptas de aquella jglesia 
presenta á los ?ostados laterales otras dos 
sillas cortndas en el espesor de la toba y 
de las cuales es imposible dar razon,· á 
roénos de que seaH• los confesonarios pri• 
mitivos. Sin duda que ninguna inscrip• 
cion indica este uso; pero colocadas ·en las 
pa.rcdes longitudinalas no podían servir 
oi al obispo ni á los otros ministros pa• 
llenar una funcion que debia mirar toda 
la asamblea. iPuede suponerse que este 
era el lugar del diácono y de,.la diaconisa 
encargados de la vigilancia general? Ad· 
mitiendo, y esto dista muc110 de estar 
probado, que estos dos ministrQS del buen 
órden, obligados á ir y venir sin cesar en la 
iglesia, tuviesen sillas distintas, ino re• 
pugna al buen sentido fijar su asiente en 
un lugar desde donde la. vista no puede 
abrazar más que una parte de la. concu
rrencia1 

Ademas, ántes de aRignar sillM distin-
tas al diácono y á la diaconisa. habria sido 
necesario dar una al obispo ó al eacerdote, 
ministro de un rango más elevado. Aho
ra, en la l"ypta que nos ocupa no hay más 
que dos. iSe dirá que estaban en efecto 
destinadas al obispo y al sacerdote, 6 á su 
diácono? Mas aquellas sillas· estan una 
enfrente de otra, á la misma altura, á la 
misma proximidad del arcosolio 6 del al
tar. iY quiéu no sabe que el espiritu y 
las leyes de la gerarqufa prohibiPron cons
tantemente colocar duraote la celebracion 
de los santos misterios á los ministros in• 
f~riores, en la misma línea que sus supe
J'Íores? Esta distincion de rango, tan an· 
tigua como la Iglesia, se obs~r\"a todavía 
hoy, como todos puedet ·verlo con sus ~ro
pios ojos. 
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Todas las suposiciones precedentes y 1

1 

gabe.n con esto á un culto abominable. 1 
otras más, im3:ginadas por los arqueólo- Que esta espantosa mentira sea una alu
gos ~eeulares, no han podido dar razon de 1

1 

sion positiva á la confesion, los mismos 
las sillas de que se trata. Al contrario, 1 protestantes lo reconocen con nosotros. 2 
origen, siLuacion, uso, todo se explica sin.l Ademas, no debe uno admirarse de que 
esfuerzo admitiendo que sirvieron de tri• \\ los paganos hayan podido hablar así de 
bunales sagrados. Busc'> con el P. Mar- la confesion, cuando ellos no temian herir 
cbi, con qué fundamento se podrá negar \ fa santa comunion diciendo que los cris
este uso. ¿Se dirá qµe no babia confeso- ·tianos comían en sus festines la. carne pal• 
narios en los primeros siglos? Pero la con•\ pitan te de un ·niño. iLos jdólatras de la 
fesion auri1:ular ;e ha prllcticado desde el China no hacen pasar la Extrema-U ncion 
orígen del cristianismo. , iNo debe dedu- por un seto bátbaro, por el cual los minis
cirse de aquí que habia en las iglesias sub tros de Jesus arrancan los ojos de los en

terráneas, así como en las demas, lugares fermos? 
y sillas particulares destinadas á los con- . La acusacion de Cecilio supone, pues, 
fesores, así como habia una silla para. el que los fieles se ponian de rodillas direc-
obispo 6 para el sacerdote oficiante1 tamente delante del obispo 6 del sacerdo- · 

iSe agregará que las sillas de que hablo te sentado en una silla y que allí perma
no se parecen de ningun modo á nuestros necian durante un tiempo más ó ménos 
confesonarioi!, y que tomándolas por ellos largo. Se ve que no se trata aquí de pe
se cáeria en un error? Desde luego, cual- dir una bendicion, pues que hubiera has
quiera que fuese su forma, los confesona.• tado para. ello un instante, y qu~ por otra., 
ríos primitivos estaban en alguna parte; el sacerdote 6 el obispo estaba de pié mién
ien dón?e hallarl~s ~i no se les enco~t~aba. tras _que aquella prosternacion prolongada 
en las sillas que md1camos y cuyo sitio es delante de un sacerdote sentado indica 
imposible

1 

explicar de otro m~do1 E_n I perfectamente la confl:lsion. 
cuanto _á 1a forma de aquellas s1~ples .s1- 1 En seguida, á la prueba sacada de fa, 
llas, abiertas por tocl~s partes é 1~med1_a- calumnia pagana se añade el testimonio 
tas á_ la asamblea, léJOS de <!estrmr la. rn- ¡ ele Tertuliano. El grande apologista nos 
dncc1on _que tenemos á la vista, la confir- ha dejado del ceremonial primitivo de la 
m~ admira~lemente. S~ sabe que e? los confesion una descripcion de tal modo 
pr1~e1·os _siglos el pemtente se poma de ·pintoresca que no se puede dudar de la 
rodillas directamente delante del sacerdo- exactitud y de la antigüedad del rito de 

. te y no ,í su lado; se sabe ademas que la que se trata. 11Tenemos una ley, dice ól, 
confesion, aunque secreta, se hacia en pre- que humilla al hombre obligándole á pros
sencia de todos los . fieles, Y esto por un ternarse y á confesar 1;us pecados, una ley 
motivo de humildad y de ediñcacion. 

La prueba de que tal haya sido el uso 1 Alii eos fel'unt ipsius autistitis ac sacerdotis 

d d 1 
colere genitalia et quasi parentis ador~ra natu-

primitivo, está es e uego en una atroz ram. Nescio 3 n falsa, c&rte occultis ac noct,.r-
calumnia de los paganos referida por Mi- nis apposita suspicio.-"Otros cuentan que ellos 
núcio Félix. A fin de excitar contra nues- adoraban las partes genitales del obispo y del 

. sa_cerdote y las respetaban como la naturaleza 
tros pndres el odio del. género humano, del padre. No sé si esta suposiciou sobre lasco
las acusaban de que se ponian de rodillas ~as ocultas y nocturnas, sea 6 110 fa\s-1.-0cta11. 

bl t 
. d l t d l 1 2 Edit de Minutius Pélix, Ley <le 1652, con 

en sus asam eas noc urnas e an e e Comeutarios; id., Leipzig, 1748, por Cribt6bu.l 
obispo 6 el sacerdote y de que se entre• Callarius. 
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que arregla la mane~a de vestirnos, de lar y á sus piés al fiel penitente aITodilla
comer, de alimentar la .virtud -por el ayu- do y con la cabeza inclinada sobre sus ra
no, por la oracion y por las lágrimas; ley dillas, en actitud de humildad. Ignoran
que nos manda prosternamos á los piés do h causa y el objeto de esta ceremonia, 
de los sacerdotes· y ponernos de rodillas _no habrá sabido "'i era necesario ver allí 
delante de los ministros más agradables á la accion Je un liom bre qúe deplora suH 
Dios.11 1 faÜas, que las acusa y pide la absolucion 
· En fin, l!t prueba de que el ceremonial de ellas, ó bien un ac~o de adoracion. Có-- · 
primitivo de la confesion fuese tal éomq mo traidor no_tenia ningun interesen ins
lo hemos descrito la tiene el viajero de tmirse de la razon misteriosa de f..emejan • 
Roma á la vista, en el siglo décimonono. te costumbre. ·i Qué digo1 Habituado él 
La madre qe las jglesias,,-admirablemente mismo á las adoraciones de los objetos y 
fiel á las antiguas tradiciones, hace adnii- de las divinidades más iñfames, habrá 
nistrar el sacramento de penitencia en la quedado encantado de poder decir que 
forma indicada por Tertuliano y· por Ce- habil), visto con sus propios ojos un nuevo 
cilio. En los días solemnes de la Semana modo de idolatría introducida por los cris
Santa en · que toda la liturgia rP,spira la tianos. 
más alta antigüedad, el gran penitenciario Mas par11 que un infiel haya sido testi
se coloca no en un confesonario cerrado y go del rito de la confesion auricular, era 
relegado á un oscuro rincon de una ca- necesario que la confesion se hiciese en 
pilla, sino en una silla levantada, descu- presencia de los cristianos reunidos. En 
bierta, expuesta á las miradas de todos efecto, todas las investigaciones ejecuta
los fieles: Allí recibe los penitenks arro- _das en las Catacumbas, as{ como el espí
dillados _directamente delante de él y no ritu de los primeros fieles, estable,!en que 
por un lado. Se vuelve uno á encontrar· los confesonarios estaban colocados en los 
en los tiempos de la primitiva Iglesia. lugares de reunion. Aeí lo querian por 

En cuanto á la calumnia de Cecilio, no una parte, la prud_encia eclesiástica á fin 
es difícil adivinar el orígen, pero este orí- de alejar todo peligro y toda so@pecha, 
gen demuestra más y más la realidad del sobre todo, cu:uido se trataba de la cr,nfe
ceremonial primitivo de la confesion y el F-Íon de las mujeres; y por otra, la edifica
uso de las sillas, cuya presencia nos ocu- cion de toda la comunidad, el bien mismo 
pa. Con la intencion verdadera 6 supues, del penitente y muchas veces su fervor, 
ta de abrazar el cristianismo, un pagano que le llevaba á humillarse públicamente, 
vendrá á una ·asambiea de los fieles y la a fin d~ habituarse á las ignominias tle la_ 
cosa no será rara; habrá visto al obispo 6. cruz y de obtener las oraciones de los fie
al sacerdote sentado en una silla.particu- les. 

Terminemos estos interesantes detalleiS 
1 Jtaque exomologe~is prosterneudi et hnmi

lificandi hominis disciplina est. De ipso quoque 
liabitu atqne victu mandat, jejuniis preces ale
re, lacrymari, presbyteris advolvi, et cáris Dei 
v.dgeniculari.-"Y así la confesion <le pro~ter
narse y bumillar:se el hombre es de di&ciplina. 
Manda por la misma costumbre y convencimien
to, alimentar las orac1one¡; con ayunos y llorar 
los pecados, dirigirse uno á. los presbíteros y ar
rodillarse ante ellos como en la presencia de 
Dios."-Lib. ele Poe-nit. 

por la respuesta á una última observacion. 
s~ dice: Si las sillas de que hablais eran 
los confesonario3 primitivos, se les encon
traria en todas ]as cryptas ó iglesias de 
las Catacumbas. Es fácil prevenir la con
seouencia negativa que S3 queria ~acar de 
aquella objecion. Basta haber visitado., 
aunque de paso, la Roma subterránea pa. 
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ra saber qué enormes dificultades han te-
11 

tigos de nuestra inmutable solicitud! Sed 
nido que vei:i,cer para aaver las galerías, y gloriosa ante vuestros enemigos, ¡Para 

· con mayor razon los cubículos y las cryp- confundirlos, grabando en sus frentes los 
tas. Ya se carecía de tiempo y ya de ins- estigmas marchitadores de la novedad Y . 
trumentos; las más veces la naturale/4a del de la mentira, os basta abrir vuestros se
terreno se o¡:onia á excavacfone3 conside- pulcros! 
rables. Esto supuesto, ies admirable no 
encontrar _en todas partes cortadaB en ]a 
toba, oil1as fijas que se podían fácilmente 
reemplaza,r por sillas movibles y que po• 
dian en caso necesario y colocadas en el 
altar, servir de asientos al obispo y al sa 
cerdote? 1 . . 

Continuemos ahora nuestro inventario, 
y del dominio de las probabilidades pase
mos al terreno de la cerliJumbre; hé aquí 
las fuentes de agua bendita. El uso de la 
a~ua bendita, así como la pi áctica de la 
confesion se remonta al nacimiento de la ' . 
Iglesia. 2 Es muy comun encontrar fuen-
tes de agua bendita en ]as Catacurn bas, 
pero ¡cosa notable! tienen la misma forma 
y ocupan el mismo luga1· que en nuestrps 
templos actuales. Cerca de la puerta de 
entrada se abre en el espesor de la toba 
un pequeño nicho de cerca de cuatro piés 
encima del suelo. En el interior está.una 

· jarra 6 una concha de tierra cocida de gran 
finura, de mármol ó de vidrio. Ei;ta con
cha ele seis pulgadas de diámetro y otras 
tantas de profundidad, está fuertemente 
adherida con cal. ya en la pared, ya en el 
pedestal que la sostiene. ¡O_h santa Igle 
sia Romana! ¡cuán dulce es para vuestros 
hijos ver con su~ ojo~, tocar con sus ma
nos la prueba diez y ocho veces seculc,r ~e 
la inviolable fidelidad con que guarctais, 
perpetuais e] patrimonio de tradiciones 
venerables, de ritos sagrados, de dogmas 
y de misterios santificádores que os ha 
sido confiado por su divino Padre! ¡Sed 
bendita de ~uestros amigos, dichosos tes-

1 Marchi, p. 187, 8, 9. . 
, 2 Bar., .An. 155¡ Bellarm.; de Oultu sanct., 

lib. III, cap. 9. 

12 DE ENERO. 

Martirio de Santa Taciana.-Por qué los márti

res fueron expuestos a las fieras.-Catacumba 
de la vía Apia.-Continuacion.-Catacumba 

de Pretextado. -Exten~ion. -Oi ígen.--Golpe 

de vista general sobre sus glorias.-Inscrip
cion del Papa Dámaso.--Visita á la Catacum. 
ba.~-Razon de la exigüidad de las iglesias 

subterráneas. 

El 12 de Enero la Iglesia roJl}ana hon
ra á Santa Taciana virgen y mártir. ¡Fe
Íiz recuerdo para el peregrino de las Ca, 
tacumbas! Trasportándole vivo, por decir
lo así, ·al centro de aquellas edades herói
cas de fe y de valor, aquella fiesta leiden
tifica con los lugares que visita, con los 
s~ulcros que venera, con las humildes 
capillas que estudia; todo le anima y se 
hace elocuente. Admira más vivamente 
el milagroso poder de la gracia y mide 
con más precision la altura espantosa des
de la cual hemos caido nosotros, los ac• 
tuales vástagos de los mártires. 
. El 12 de Enero del año 226, la antigua 

Roma, todavía en la embriaguez de las 
Saturnales se agitaba como una ola mu• 
gidora sobre ias anchas avenidas- de su 
Pomaer·ium. El instinto de la sangre la 
arrojaba á. una nueva fiesta; se trataba de 
tormentos que saborear. El prefecto de la 
ciudad, Ulpiano, el oráculo de la jurispru
dencia, acababa de · condenar con la fria 
crueldad de un legista, una jóven vírgen 
á los más horribles suplicios. Taciana, 
culpable de cristianismo, estaba en manos 
de los verdugos. Fuertes cuerdas la suje-


